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su empleo en las traviesas para ferrocarril. Para esto 
se talan anualmente bosques enteros, pues el consumo 
de traviesas es verdaderamente extraordinario. 

El gran inconveniente que presenta la madera para 
este empleo, es su pequeña duración cuando está ex- 
puesta al aire, como sucede en las traviesas de ferro- 
carril. Una de las maderas más resistentes y dura- 
deras es la de roble; por este motivo al principio se 

empleaba únicamente el roble para las traviesas de 
ferrocarriles, hasta que la demanda de traviesas fué 
tan grande que ya no resultó fácil obtenerlas todas de 
roble. Entonces fué preciso emplear el pino, cuya ri- 
queza en resina le da una gran duración, y aun el 
haya que tiene el inconveniente de que á los dos años 
de empleo ya se ha estropeado completamente, de 
modo que es imposible emplearla sin alguna prepara- 
ción especial que le comunique la duración necesaria. 
La primera cualidad que ha de reunir una sustancia 
que sirva para impregnar maderas, ha de ser la de 
que sea antiséptica y que no pierda esta propiedad con 
el tiempo. Además de esto, es necesario que no 
Sea soluble en el agua, para evitar que las lluvias la 
arrastren, y que resista perfectamente la acción del 
sol y del aire. Por último, para poder penetrar en la 
Madera es preciso que sea una sustancia fiúida á la 
temperatura ordinaria como los aceites, ó bien que se 
ea disolver ó fluidificar por la acción del calor. 

Cas son las sustancias que reunan las propiedades 
que hemos indicado y que son precisas para impreg- 
zar bien una madera. 

Cuando se empezó á impregnar la madera para co- 
municarle mayor duración, se pretendía, únicamente, 
Matar los gérmenes contenidos en la madera, para 
Cuyo objeto se la impregnaba con sulfato de cobre, á 
Una presión de 8 atmósferas. Pero como que el sulfato 
“e cobre destruye las calderas de hierro, fué necesario 
emplear, para este objeto, calderas de cobre, con lo 
Cual la instalación resultaba carísima. 

oco después se empezaron á emplear, para prote- 

Ser la madera, los aceites obtenidos en la destilación 
del alquitrán, lo cual tenía, al propio tiempo, la venta- 
Ja de proporcionar un empleo para este subproducto. 
Sin embargo, al poco tiempo se vió que ni el pintar la 
Madera con estos aceites ni el impregnarla por simple 
Inmersión daba un resultado satisfactorio, de modo 
que fué necesario el empleo de procedimientos pare 
Impregnar á presión. 

Pero, como hasta estos últimos años no era posible 
encontrar los aceites de alquitrán en la cantidad nece- 
Saria, se inventaron algunos procedimientos como el 
de Rütgers en los que se impregnaba la madera con 
una mezcla de cloruro de cinc y aceites de alquitrán. 
Para ello se mezclaban estas dos sustancias en una 
caldera especial por medio de chorros de vapor, y 
cuando estaban perfectamente mezcladas y antes de 
que pudiesen separarse se las introducía á presión en 
la caldera de impregnar, en la cual se mantenían las 
traviesas por algunas horas á la presión de 8 atmósfe- 
ras para que la mezcla de cloruro de cine y aceites de 
alquitrán las penetrase perfectamente. 

Sin embargo, estos dos productos se volvían á sepa- 
rar en el interior de la caldera, de modo que siempre 
resultaba que una parte de las traviesas estaba im- 
pregnada predominando los aceites de alquitrán, y 
Otra predominando el cloruro de cinc. Á pesar de 
dicho inconveniente, este procedimiento se empleó 
durante muchos años, hasta que á consecuencia de 
su mayor producción los aceites de alquitrán resul- 


taron tan baratos, que su precio permitia emplearlos 
solos. 

La cantidad de aceites que necesita una traviesa 
para impregnarse por completo, varía según la clase 
de madera, Una traviesa de pino necesita 7 kilogra- 
mos y una de roble 9, mientras que las traviesas de 
haya necesitan 36 kilogramos de aceites de alquitrán 
cada una. 

Recientemente se ha inventado, por un alemán Hr. 
Sehliemann, un procedimiento que parece da muy 
buenos resultados, y consiste en impregnar las travie- 
sas durante algunas horas con una solución de cloru- 
ro de magnesio á la temperatura de 105 á 115 y 
cuando están perfectamente impregnadas con esta 
solución, se extrae de la caldera el cloruro de 
magnesio y se introduce en ella alquitrán, calentado 
también de 105 á 115”, con lo cual, al mismo tiempo 
que se impregna la madera, se produce una destila- 
ción del alquitrán, como producto de la cual se obtie- 
nen los aceites más volátiles. 

Con el empleo de este procedimiento, las maderas 
quedan perfectamente impregnadas. Parece como si 
en la operación se separasen la brea y los aceites de 
alquitrán. Estos ultimos entran por completo en la ` 
madera, impregnando todo el centro de la traviesa, 
mientras que la brea, tapa los poros de la superficie y 
recubre la traviesa de una capa que la protege perfec- 
tamente contra el aire y la humedad. 

Los ensayos practicados con este procedimiento pa- 
rece que han dado resultados excelentes. 
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Lord Kelvin 


Lord Kelvin (sir William Thomson), uno de los sa- 
bios más ilustres de nuestros tiempos, acaba de falle- 
cer en su residencia de Ayrshire, en Netherhall- 
Largs (Escocia). 

Nacido en Belfast (Irlanda), en 1824, sir William 
Thomson recibió su primera educación en Glasgow y 
la completó en la Universidad de Cambridge. Desde 
1846, un año después de haber recibido su título univer- 
sitario, tomó posesión de la cátedra de filosofia natu- 
ral de la Universidad de Glasgow que ocupó hasta 1899. 
En 1904 fué nombrado canciller de esta Universidad. 

Lord Kelvin se dedicó ál estudio de las matemáticas 
y de la fisica, especialmente de la electricidad y del 
magnetismo, y en este último medio siglo la ciencia y 
la industria le deben una serie de invenciones y de 
experiencias que han contribuido en gran manera al 
progreso científico de la humanidad. 

En 1855, Lord Kelvin, que entonces no era más que 
el profesor Thomson, empezó á llamar la atención por 
sus conferencias y experimentos sobre las propieda- 
des electrodinámicas de los metales. Construyó dife- 
rentes ingeniosos instrumentos aplicables al estudio 
de la electricidad. 

Sus trabajos sobre la telegrafía submarina, fueron 
los que le proporcionaron mayor renombre. En 1860 
se le encargó la colocación del cable atlántico francés 
(Pouyer-Quertier), y en 1869 al acabar esta gran em- 
presa recibía el título de baronet y el de ciudadano de 
Glasgow. 

Dirigió también la instalación del cable del Brasil y 
de la Plata en 1873, del de las Indias occidentales en 
1875, y del cable atlántico de Mackay-Bennett en 1879. 
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En estos últimos años Lord Kelvin se dedicó espe- 
cialmente á las aplicaciones del alumbrado eléctrico, 
é invento varios instrumentos para medir la intensi- 
dad de las corrientes eléctricas y sus potencias. 

El Gobierno británico premió todos estos importan- 
tes trabajos concediéndole la dignidad de Par en 1892, 
En estos últimos años ha sido presidente de la «Bri- 
tish Association», de la «Royal Society» y de otras dife- 
rentes sociedades científicas. 

Entre sus muchos escritos merecen citarse: Confe- 
rencia sobre la dinámica molecular, y la teoría de las 
ondulaciones de la luz, publicadas en 1904; Tratado 
de Filosofía Natural, publicado en colaboración con 
el profesor Tait; Electrostática y magnetismo, Los 
efectos térmicos de los fluidos en movimiento, Una teo- 
ría matemática de la elasticidad, La rigidez de la 
tierra, etc. 

Este hombre de ciencia, fué también un hombre de 
negocios práctico, como lo probó en las empresas de 
los cables submarinos, y en la creación del estableci- 
miento White & Kelvin que construye los instrumen- 
tos científicos de precisión inventados por Lord 

_ Kelvin. 
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Nuevo aerostato dirigible 


Un inventor italiano, el Dr. Mario Schiavone, ha 
ideado un aerostato dirigible que presenta importan- 
tes innovaciones sobre los construídos hasta hoy día. 
Está constituído este aerostato por dos globos exacta- 
mente iguales, unidos rigidamente por una platafor- 
ma destinada al aeronauta y maquinaria. 

Los dos globos tienen forma cilíndrica en su parte 
central, terminan en punta por sus dos extremos 
y son de envolvente metálica formada por delgadas 
planchas de aluminio. Estas planchas de aluminio 
se unen entre sí formando segmentos anulares, los 
cuales tienen sus bordes doblados de tal modo que al 
unirse unos con otros vengan á formar una superficie 
cilíndrica acanalada de la suficiente resistencia para 
soportar las presiones exteriores é interiores. Estos 
segmentos van montados sobre un esqueleto de tubos 
metálicos, dispuestos según los meridianos y paralelos 
del globo, que contribuye á darle rigidez. 

Es sobre todo muy ingeniosa la manera de guardar 
la fuerza ascensional del aerostato: cada uno de los 
globos está dividido en tres compartimientos, uno 
central de grandes dimensiones y uno más pequeño á 
cada extremo. Las divisiones están hechas por medio 
de diafragmas de materia flexible, dispuestos de tal 
modo que puedan extenderse ya sea hacia el centro 
del globo, ya hacia los extremos del mismo. El com- 
partimiento central está lleno de gas hidrógeno, y los 
extremos de aire comprimido, que se toma de la at- 
mósfera por medio de un compresor montado en el 
mismo globo. De este modo el aeronauta puede hacer 
variar ásu placer la fuerza ascensional del globo, con 
sólo variar la cantidad de aire comprimido contenido 
en los compartimientos extremos que viene á repre- 
sentar el papel de lastre. 

Esta disposición le permite también dirigir el globo, 
para lo cual basta introducir aire comprimido en los 
compartimientos de uno de los dos aerostatos, con lo 
cual se varía la posición del centro de gravedad y se 
obliga al aerostato á describir una curva horizontal; 
los movimientos verticales se producen aumentando 


ó disminuyendo la cantidad de aire en los cuatro com- 
partimientos á la vez y si se quiere marchar según 
una linea inclinada, no hay más que cargar los dos 
compartimientos de proa ó de popa. 

Los propulsores están situados entre los dos globos 
y en el plano medio de los mismos uno á cada extre- 
mo del aerostato y lo más lejos posible del centro de 
gravedad para poder utilizar mejor toda la potencia 
de las hélices. 

En la parte media del espacio comprendido entre 
los dos globos, hay una plataforma destinada á sopor- 
tar los tripulantes, lo mismo que las máquinas y todos 
los instrumentos necesarios. 
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Exposición Hispano - Francesa 
de Arte Contemporáneo 


Por iniciativa del Comité ejecutivo de la Exposición 
Hispano-Francesa que ha de celebrarse en Zaragoza, 
con motivo del Centenario de los Sitios, se organizará 
una Exposición de Arte Contemporáneo, la cual estará 
abierta al público desde 1.” de mayo hasta 30 de octu- 
bre de 1908. 

Para ser admitidas en este Concurso se exige que 
las obras que se envien, no hayan sido expuestas pú- 
blicamente en Zaragoza. 

De la clasificación de obras que pueden exponerse 
copiamos lo siguiente : 

Metalisteria. — Esmaltes. — Fundición de objetos de 
Arte. 

Cerámica y vidriería. — Mosaicos. — Vidrios pinta- 
dos. — Incrustaciones. — Modelos de ebanistería y mo- 
biliario en su concepto artístico. — Elementos aplica- 
bles á la decoración. — Tapicería. — Bordados. — 
Guadamacilería. — Encajes. 

Reproducciones de las obras clásicas de arte suntua- 
rio en toda clase de procedimientos. 

El plazo fijado para la recepción de las obras será 
desde el día 15 al 30 de marzo, ambos inclusive, de 1908. 
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REVISTA DE LA ELECTRICIDAD 


La Radiotelefonía en los buques, — Iluminación eléctrica de los 
trenes. — Sistemas de montajes en las dinamos generadoras 
para obtener el hilo neutro. 


La RADIOTELEFONÍA EN LOS BUQUES. — Como ya ha- 
bíamos anunciado, el Gobierno de los Estados Unidos 
ha instalado en algunos de sus buques de guerra, los 
nuevos aparatos de radiotelefonía, patentados por 
M. Forest, que están dando maravillosos resultados. 

Para producir en estos aparatos las oscilaciones de 
alta frecuencia, se emplea el arco cantante de Poul- 
sen que produce más de 40,000 periodos por segundo 
y con el que se ha obtenido un arco regular y sin sil- 
bidos. Al telefonar se modifica la amplitud de las osci- 
laciones según las modulaciones de la voz, interca- 
lando en el circuito oscilante un micrófono. 

M. Forest emplea como receptor el audión inven- 
tado anteriormente por él mismo, que consiste en una 
ampollita de cristal, de la forma y dimensiones de una 
lámpara de incandescencia en la que se ha hecho el 
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